
 

 

 

 

 
 
Queridas hermanas: 

A las 8,30 (hora local), en el Hospital de Verduno (Alba), el Pastor bueno y misericordioso, ha 
llamado a su fiesta en la asamblea de los santos, a nuestra hermana 

ROTOLO CROCE Hna. SALVINA MARÍA 

nacida en Aragona (Agrigento) el 8 de febrero de 1940 

Pertenecía a esa escuadra de jóvenes de Aragona que en los años cincuenta enriquecieron la 
congregación con su pasión apostólica y su capacidad de sacrificio, ofrecimiento y donación. Su 
infancia fue particularmente dificultuosa por la enfermedad del papá y la necesidad de prestar ayuda en 
las diversas tareas familiares. Pero la gracia de la vocación le dio la fuerza y la valentía para dejar su 
pueblo y de iniciar el camino formativo en el aspirantado romano. Era el 24 de mayo de 1958. 
Considerando su madurez, fue pronto admitida en el postulantado y enviada a Nápoles Capodimonte 
para la experiencia apostólica que precedía al noviciado. Y el 30 de junio de 1961 emitía los primeros 
votos en el Santuario “Reina de los Apóstoles”. Precisamente en ese año, el Fundador había insistido 
mucho en el aspecto pastoral de la misión: «Corazón apostólico, corazón pastoral, y luego actividad 
pastoral… fuerzas gastadas en la propaganda, en la difusión, para que podamos tener también tesoros, 
pero si no los podemos a disposición…» (FSP61, p. 345). 

Con este anhelo en el corazón, pasó el tiempo del juniorado en la comunidad de Benevento, dedicada 
sobre todo en la difusión del Evangelio en familias y colectividades. Después de la profesión perpetua, 
emitida en la solemnidad de San Pablo de 1966 continuó, en Génova, en el compromiso apostólico 
difusivo que la habría de caracterizar toda su vida. Savona, Vercelli, Messina, Turín, Florencia, Ancona, 
Roma Castro, Bari, fueron las comunidades y las agencias EP testigos de su celo, de su riqueza humana y 
espiritual, del gran deseo de llegar al mayor número de personas posibles para que todos, en todas las 
edades de la vida, pudieran recurrir a textos de valores y de formación humana cristiana. 

Tenía un vasto conocimiento de las librerías laicas en las cuales proponer el catálogo y las 
novedades EP; establecía con los libreros relaciones amistosas, de gran confianza. Y para encontrar el 
mayor número de ellos, recorría con desenvoltura centenares de kilómetros a través de las diversas 
regiones de Italia. En comunidad, era una presencia dulce, serena, capaz de transmitir aquel amor del 
Señor que apretaba su corazón.  

En 1984 fue también llamada a la tarea de superiora de la comunidad de Reggio Emilia. Y 
precisamente en ese tiempo, acogiendo un llamado de corazón de la superiora general, se ofreció para las 
misiones ad gentes. Escribió: «Desde cuando falleció mi mamá comenzó a crecer en mí el deseo de estar 
disponible para las misiones, allí donde hay más pobreza y necesidad de una mano. Su carta de Navidad 
me hizo llorar, reflexionar, rezar, y desencadenó dentro de mí este ofrecimiento: mi persona, mi vida, mi 
servicio… Por aquellas comunidades con mayores necesidades». 

En 1997, al final del largo curriculum como agente EP, tuvo la posibilidad de un tiempo de 
actualización en la comunidad de Roma Via Bosio y reprendió su servicio apostólico en las librerías de 
Savona y Turín. Por otros dieciséis años fue inserta en la hermosa y surtida librería de Palermo para 
desarrollar especialmente el servicio de cajera. La atención a los clientes, su humanidad, su delicadeza, 
la notaban todos. Cada persona se sentía acogido y escuchado por ella.  

En los últimos años su salud se estaba deteriorando por causa de una miastenia es decir de un 
progresivo debilitamiento de los músculos voluntarios. Alimentaba la esperanza de poder mejorar en la 
comunidad de Alba, donde estaba enserta de septiembre pasado, realizaba terapias con gran confianza. 
Hace algunas semanas la debilidad muscular que le provocó una bronconeumonía a la que le siguió una 
grave forma de hepatitis. Ingresada en el hospital, después de algunos días de sueño profundo, 
precisamente en esta solemnidad ha sido llamada, a contemplar los tesoros infinitos de gracia que brotan 
del corazón de Jesús. Con afecto. 

 
Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 24 de junio de 2022 
Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús 


